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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador Ferrei- 
ra. 


SEÑOR. FERREIRA.- Señor Presidente: muy brevémente quisiera 
hacer algunas reflexiones: sobre un tema respecto del cual 
hemos golpeado, muchísimo. Y cuando digo "hemos golpeado", me 
refiero no “solamente” a los Legisladores "de la bancada de 


nuestro partido, sino. tambiénta los de todas las bancadas. - 


parlamentarias, quienes se han reunido con delegaciones, han 

expresado públicamente voluntades, políticas y han llevado el 
tema a debate en el seno de la Comisión de Asuntos Laborales 
y Seguridad Social del Senado, sin haber podido dar+«una res- 
ar satisfactoria a los trabajadores despedidos de: EFCSA. 


Confieso, señor Presidente, que, a esta altura, más allá 
de toda consiuuración jurídica, empiezo a sentir --y lo digo 
como un testimonio personal-- la impotencia de ocupar una 
banca cn el Senado y, al mismo tiempo, sentir que no tengo 
respuesta para un conjunto de giudadanos que acude a nosotros 
para exigir el cumplimiento más elemental de sus derechos. 


Más allá de toda consideración o análisis jurídico, creo 


que cuando el Parlamento comenzó su trabajo aprobando leyes 
de reparación de los daños causados a la sociedad uruguaya . 
por los errores, excesos, abusos y atropellos ¿ometidos du- 


rante los años del proceso, fundamentalmente por la Ley núme- 
ro 15.783,"se buscaba ir cicatrizando heridas e integrando a 
-la sociedad a todos aquellos que habían sufrido las conse- 
cuencias de este período de gobierno de facto. La misma ley 
de restitución de destituidos, en muchos casos, ampara atra 
bajadores de empresas privadas que habían sido intervenidas 
durante dicho "gobierno de facto", limitando, sin embargo, 
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estos beneficios a algunos casos muy puntuales en - forma que . 


pudo haber sido injusta y discriminatoria. 


En el caso de los trabajadores: de EFCSA, al tratarse de 


obreros accionistas esa condición viola casi un doble derecho 


adquirido: por estos trabajadores. Sin embargo, el reclamo 
de este conjunto de compatriotas se .limita exclusivamente 
a la revisión de las cédulas jubilatorias para unos, pocos 
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uruguayos, reivindicación que ha dado. eE a una cerrada y 


sistemática negativa al considerar este tema, por parte del 
Poder Ejecutivo. > 


w 
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En varias oportunidades hemos discutido este tema en la 


Comisión, en presencia del señor Ministro de Trabajo y 


Seguridad Social y, au veces también del señor Subsecreta- 
rio de dicha Cartera. 


Nos ha. sorprendido que la negativa no se ve avalada 
siquiera por” “cifras o datos estadísticos y se nos han dado 
respuestas imprecisas, incluso sobre la cantidad de traba- 
jadores que 'se verían beneficiados por una medida de esta 
naturaleza. 


Nosotros teníamos entendido, señor Presidente, que a 
través del. decreto N2 622 del año 1973, quedaron unos 50 
obreros despedidos, discriminados de la siguiente manera: 
en el año 1974, 8 trabajadores de la Planta Victoria; en el 
año 1976, 19 trabajadores de la Planta Artigas; en el año 


1977, 13 trabajadores de la Planta Artigas y, en el año 


1977, 10 TXADAISOSERs más de la Planta Victoria. 


Por el decreto No; 436 del año 1979 también queda en la 


Calle un número de trabajadores de. ambas plantas y, a nues- 


tro juicio y por la información de que disponemos, la modi- 
ficación de la cédula jubilatoria llegaría a beneficiar de 
450 a 500 trabajadores. 


Más allá de toda consideración jurídica, creo que sien- 
do un tema que apela a la más profunda sensibilidad social 


y que afecta a un puñado tan pequeño de trabajadores, no. 


puede esgrimirse el argumento de que se pone en riesgo el 
déficit fiscal o la estabilidad de nuestro sistema finan- 
ciero.. 


Sinceramente --y lo digo sin querer incurrir” en ningún 
tipo de calificativo peyorativo o despectivo-- está faltan- 
do el dato más importante. 


Ev. 2... 
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Este no es de cifras, de estadísticas o de números sino 
que se trata de un mínimo de sensibilidad humana. Pienso que 
con un poco de buena voluntad y dado el ambiente de  coopera- 
ción y consenso que se ha: generado en el seno de la Comisión 
--en la que todos los sectores políticos se han pronunciado 
a favor de encontrar una solución para este medio millar de 
compatriotas-- se puede llegar a resolver esta' situación. 
Sin .embargo,: en determinado momento no puedo menos que sentir 
una sensación de impotencia total porque, en 'la medida en 
que esto implica. la modificación de una cédula jubilatoria, 
este asunto no pusje llegar al Cuerpo si no es a través de 
la ¡iniciativa * privativa del Poder Ejecutivo. Es decir, noso- 
tros no podemos iniciar el trámite legislativo. 


Como ya mencioné, nos encontramos ante un tema que no 
ofrecería dificultades para su aprobación tanto por el Senado. 
como por la Cámara de. Representantes, a partir del. mismo mo- 
mento en queitel Poder Ejecutivo remita la iniciativa corres- 
pondiente pára la que, repito, tiene constitucionalmente fa- 
cultades privativas. A - 


Por otro lado, . nos encontramos con que se trata de un 
grupo tan pequeño dé * ciudadanos que no provocaría _hinguna 
alteración en el orden financiero ni: produciría ningún desa- 
juste en la política económica del Gobierno, más allá de que 


estemos de acuerdo o no con ella; en suma, no introduciría 


grandes modificaciones. 


Y debo decir con toda franqueza --y pido perdón por la 
falta de protocolo o de formalidad al expresar: esto-- que 
a veces me da vegúenza que a los 35 años de edad, Oc:.vando 
una dignidad tan ¡importante en.la organización el Estado, 
deba mirar cara a cara a: estos compatriotas para decirles: 
que no tengo absolutamente nada que hacer al respecto; que 
el Parlamento de mi país está a” favor de una solución, al 
igual que todos los partidos políticos, pero que yo no puedo 
hacer nada porque esta sensibilidad que han manifestado todas 
las bancadas legislativas topa permanentement - con una actitud 
que si no es de insensibilidad, por lo menos zi lo es de indi- 
ferencia y de falta de cooperación por pots de los represen- 
tantes del Poder Ejecutivo. 
Entiendo que esto puede jugar un papel” mi "iplicador su- 
mamente perjudicial para la propia credibil.dad del sistema 


político. Entonces, respetuosamente, me voy a permitir hacer 


un llamamiento muy especial para que retomemos el trabajo 
sobre este tema con un ánimo constructivo a fin de: que, por 
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